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Cuando imaginaba estar en California, nunca pensé que sería entre las cuatros mismas paredes frías y solitarias, donde ahora, estoy pagando las consecuencias de todos mis actos. He vivido diferentes emociones a lo largo de estos meses, sin embargo, el fin del mundo ha llegado. Por lo menos el mundo tal y como lo conocía.

En siete días, siete personas perdieron la vida. Mi vida, aunque siga respirando, ya no es mi vida. Ojalá hubiesen muerto ocho y no siete, así seguramente mi nombre estaría entre ellos.

Ahora me queda vivir con el remordimiento de sus muertes. Con los fantasmas del pasado que vienen y me atormentan. Mi esperanza será, sentir cómo fluye a través de mí, ese líquido mortal, al que todos temen. ¿Injusticia? Puede que sí, pero en mi caso, no lo creo. Más que un castigo, será mi liberación.

Siempre he tenido miedo a la soledad, quizás por la marginalidad de mi existencia, pero he aprendido a adaptarme y vivir solo. Tomando mis propias decisiones y siendo el dueño de todas mis elecciones. No he tenido una vida fácil, tampoco padecer una enfermedad como la mía me ha ayudado mucho, pero no pretendo justificarme con ello.

Esta ha sido mi historia, siendo a su vez, la historia de otros. Un amor tormentoso, pero el más sincero, bonito y profundo. Solo, con una historia y dos puntos de vista. Narrado en primera persona y preparado para que me juzguen una vez más. Pero esta vez, te toca a ti juzgarme.

Y. H
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Capítulo 1. El aeropuerto

 

Son las dos de la madrugada, el aeropuerto está lleno de personas ansiosas por coger sus aviones, la huelga de pilotos colapsa las listas de esperas. A través de la megafonía suena el aviso de que el vuelo 318 de Air Forces con destino a California saldrá en veinte minutos. La fila para embarcar es enorme, llegué a escuchar que viajaríamos doscientas ochenta personas. 

La gente parece muy estresada y no es para menos. Llevamos cinco horas tirados en los bancos del aeropuerto y haciendo colas casi para todo. Ir al baño, comprar una chocolatina en la máquina expendedora, para pedir explicaciones en el mostrador o reclamar un lugar en el vuelvo más próximo.

Me llama especialmente la atención un matrimonio joven. Ella llora mientras él le discute algo en su oído. Tienen una niña de unos nueve u once años, rubia, de ojos verdes, vestida toda de rosa con un teléfono móvil en la mano. Supongo que será de alguno de sus padres.

La verdad que poco se parece a ellos, morenos con ojos oscuros. La niña parece haberse salido con la suya. Hace un rato la vi discutiendo con su madre por un refresco. Ella le habrá dicho que no pero la niña, muy impertinente, gritaba sin mostrarle el más mínimo respeto. La gente les miraba sorprendidos. 

Menudo espectáculo, la madre frustrada por la situación se desbordó propiciándole un buen cachete a la niña, que para mi asombro enloqueció aún más. La madre completamente desquiciada, la agarró por la mano y se la llevó hacia el banco donde estaban sentados esperando por su vuelo. El padre, al ver la situación reprendió a su esposa, culpándola del acontecimiento vivido con la niña.

Después de tantos años de profesión siguen sorprendiéndome cada vez más las conductas humanas. Crees que no te podrán sorprender más, pero lo acaban haciendo. 

El marido ha dejado de gritarle a su esposa. Se levanta, le da la mano a la niña y se la lleva a la máquina de refrescos. La niña tiene una sonrisa de oreja a oreja. Su padre le compra la coca cola y ella aprovecha para pasearse por el aeropuerto orgullosa de su victoria. La madre, que había ido al baño, sale con un pañuelo en la mano, secándose las lágrimas de humillación que acaba de derramar.

La niña la mira dedicándole una sonrisa pícara, irónica y malvada. Mientras tanto sus padres no cruzan ni una palabra entre ellos. La situación está clara: el marido ha desautorizado a su esposa delante de la niña, creándole un sentimiento de poder y control sobre sus progenitores, con tan solo un espectáculo lamentable de mimos y caprichos, situación que deben vivir a diario.

Sin embargo, otra escena me llena de gratificación. Una señora de unos cuarenta y tantos años se está despidiendo de su hijo. Un apuesto joven de unos veinticinco años aproximadamente. Moreno, ojos verdes y alto, parece un modelo. Su madre parece muy orgullosa de él, a la vez que sumamente preocupada. Le ha repetido insistentemente que no debe olvidar tomar la medicación, que no olvide llamarla a diario y que se porte bien con su tía Ane.

Mi marido me dice que ni de jubilada dejo de observar y estudiar a las personas, yo creo que es algo innato a mí. Desde chica me ha gustado observar a la gente, relacionar sus conductas con sus personalidades y avecinarme a sus futuras vivencias. 

Pero en este caso, lo que más me ha llamado la atención de este joven es el amor y el respeto con el que trata a su madre, se nota que la echará de menos y que no le hace mucha gracia alejarse de ella. Es lo que me hubiese gustado para mí y mis hijos si los hubiese podido tener.

Con veintitrés años sufrí un accidente de coche casi mortal. Los médicos hablaban de milagro para referirse a mi recuperación. Debido al accidente no iba a poder ser madre. No podría sentir el verdadero milagro de la vida, ser mamá de forma natural. 

Es verdad que pudimos tomar otras opciones como la adopción. Pero mi marido siempre fue un fanático de su trabajo y yo, que desde jovencita tuve que asumir que no podría ser madre, elegí progresar en mi trabajo y ser una excelente psiquiatra.

Durante años trabajé para distintas clínicas privadas, hasta que conseguí el suficiente dinero y prestigio para montarme mi propia consulta. Consulta que siempre me fue bien, hasta que mi marido y yo decidimos que era hora de dedicarnos a nosotros y a lo que más nos gustaba: viajar. 

Desde entonces, hace ya diez años, es lo que hemos hecho sin parar, hemos estado por casi toda Europa, Asia, África y América. Solo nos falta Oceanía y ese es nuestro próximo objetivo.

Familias enteras se preparan para el viaje, desde familias extensas, con sus abuelos, padres, hijos, nietos y sobrinos hasta familias monoparentales como esa señora de pelo claro que está con su hija adolescente. Ambas van vestidas de negro, con gafas de sol y pañuelos blancos. No paran de llorar y moquear. Supongo que habrán recibido malas noticias y se dirigen al origen de las mismas. 

Hay una pareja de aproximadamente treinta años, bastante guapos, que tienen dos hijos pequeños, un bebé de meses y un niño de unos seis o siete años.

Esta estampa familiar es la que más se asemeja a mis sueños
de juventud. Son una familia llena de amor y respeto, y como me diría mi
marido, “¿cómo sabes tanto viéndolos tan poco tiempo?” La
respuesta es sencilla, tan solo tengo que fijarme en el niño de seis o siete
años. Los niños son la viva imagen de sus padres y este niño en particular en cinco
minutos que los he estado observando le ha dado mil besos en la pierna a su
hermanito. Dos abrazos a su padre y un centenar de besos a su madre. Es
evidente que goza de un ambiente familiar estable, estructurado, querido y
respetado.

El ejemplo más claro, en comparación con la niña malcriada
de antes, es que el niño quería, como es normal a su edad, comprarse unas bolas
de chicles de la típica maquina de bolas. Pues bien, a la madre solo le bastó
un simple “no es hora de comer golosinas, además, ya has comido suficientes
en el coche” para dejar al niño tranquilo, jugando con su pequeño cohete de
plástico azul y blanco que complementaba con un astronauta de los mismos
colores. 

Es impresionante cómo el respeto y el amor determinan la personalidad que desarrollará el individuo en su edad adulta. Cómo el sentirnos seguros y protegidos nos ayuda a realizarnos como personas.

Además, un dato curioso de esta última familia es que parece ser que no están ni casados, según determina la ausencia de anillos en ambos. Apunto que es un dato curioso porque muchos creen que una familia no puede serlo sin el visto bueno eclesiástico o civil.

Detrás de nosotros están cuatro chicos, militares, uniformados. Por lo que he oído solamente viajará uno de ellos con nosotros. Es un chico fuerte, muy guapo, la clase de chico que le gustaría tener al lado a cualquier señorita joven y no tan joven. Porque yo, no sé si, reuniéndose los requisitos necesarios para llegar a darse la situación, acabaría dejándome seducir por él.

Pero lo que sí sé es que en mi mente vuela la imaginación y un chico así me derrite. Lo debe tener todo bien puesto, y no como mi marido. Aunque tengo que ser sincera: yo tampoco es que esté para tirar cohetes, los años pasan y es inevitable. Qué quieres que te diga, los años son recompensas, yo llevo setenta y siete recompensas y no todo el mundo puede llegar hasta donde he llegado yo y además, gozando de salud, amor y dinero.

El militar parece que no solo agrada a señoritas jóvenes y no tan jóvenes, sino que además también despierta pasiones entre los chicos. Al guapo modelo se le está cayendo la baba por él. 

La verdad es que me ha sorprendido. No él, sino yo a mi misma, me pasé un buen rato observándolo antes y ni pensé que podría ser homosexual, la verdad que se le ve un chico masculino.

A los pocos años de abrir la consulta me llegó una pareja
con su hijo de dieciséis años. Nunca olvidaré ese primer contacto con ellos.
Entraron en mi consulta. Nos presentamos, los invité a sentarse y el padre
habló: “nuestro hijo está muy enfermo y lo tienes que curar ya, porque hemos
oído que entre más tiempo pase así, peor le será salir.”

Mientras tanto intentaba ver los ojos de ese chico. Los ojos son el espejo del alma y tan solo me hace falta verlos para saber cómo se siente la persona.

Pero el chaval que desde que entró no miraba a otro lugar que no fuera el suelo, continuó igual mientras el padre me comentaba su enfermedad. 

Al parecer, su hijo era maricón. Llevaban semanas intentado curarlo con sus propios remedios, entre los que incluían severos castigos, palizas e incluso le obligaron a tener relaciones sexuales con prostitutas en varias ocasiones.

Asombrada con los detalles de esos escalofriantes relatos, pensé: la terapia la necesitan ellos, pero si se lo planteo, se irán escandalizados, conseguirán otro psiquiatra que sí que les siga el juego y al final la única víctima de todo será el pobre chaval.

Decidí decirles que tendría que seguir la terapia individualmente con su hijo y posteriormente con ellos. Aceptaron. Al niño le enseñé que ni estaba enfermo, que ni era culpa suya, ni ningún castigo divino y más tarde, cuando me tocó la terapia con sus padres, estos, tal y como me esperaba, salieron escandalizados de mi consulta.

El chaval continuó viéndome de forma gratuita hasta que con dieciocho años se fue de su casa. Actualmente vive en España y recientemente hemos asistido a su boda con un chico encantador.

Él ha sido lo más próximo a un hijo que he tenido. Sus padres hoy por hoy dan a su hijo por muerto y a mí me pusieron varias demandas judiciales; demandas que, por supuesto, perdieron.

Nunca podré entender cómo unos padres pueden renegar de sus hijos y menos por una cuestión de intolerancia y prejuicios. Tal y como decía mi madre, que en gloria esté, Dios le da sombreros a quien no tiene cabeza. 

Mi amigo el guapo modelo tiene buen gusto. No solo se fija
en los fuertes uniformados sino también en los rapados y tatuados. Es un chico
de unos treinta años con camisa de tirantes y pantalón ajustado vaquero. Tiene
las manos completamente tatuadas y otras partes del cuerpo que nunca había
visto tan de cerca. Como esa telaraña enorme que le ocupa la parte derecha del
cuello. Tiene varios pendientes en ambas orejas y varios piercing en la
cara, ceja izquierda, labio superior derecho y labio inferior central.

Tiene unos ojos bonitos, son marrones pero con unas pestañas pronunciadas que le dan vida y personalidad. Tiene cara de malo y sin duda a juzgar por su aspecto no ha debido ser una buena pieza, si es que ya lo es.

Cómo es la gente, ven a alguien así y ya ponen caras de horror y sujetan fuertemente sus bolsos y pertenencias. Defendiéndose de un posible ataque. Como si el tatuado fuera tan estúpido de pagarse un billete de avión, pasar un exhaustivo control policial y permanecer cinco horas de esperar en el aeropuerto para, después de diez minutos de cola, en la puerta de embarque, atracar a alguien e intentar huir hacia ninguna parte. 

Es esta actitud que tiene la gente, la que hace que el
tatuado perciba la desconfianza, la superioridad y los prejuicios de estos,
causando que el tatuado a su vez, se “defienda” de ese “ataque”
intimidando a las familias que primeramente lo miraron mal. 

Todo un proceso que podría desembocar en un mal entendido sin ser conscientes del mismo. Un mal entendido que quedaría normalizado por ambas parte. Primero, el tatuado percibe como normal que lo miren como un vulgar ladrón, situación que le disgusta y segundo, ve normal enfrentarse mal educadamente a ellos.

Mientras que ellos ven normal que un chico con su apariencia actúe sin educación ni respeto hacia ellos, además de verlo un oportunista. Temiendo por tanto, que les robe sus pertenencias.

Reforzándose los unos y los otros sus percepciones erróneas sobre la realidad, el ser humano no solo tiende a prejuzgar sino que además, cuando prejuzgan, creen tener la verdad absoluta. Nos falta un poco de empatía con los demás. Saber ponernos en el lugar de la otra persona y así comprender cómo se siente y cómo ha podido actuar como actuó.

Último aviso para los pasajeros del vuelo 318 de Air
Forces con destino a California.

Solo quedan dos personas delante de nosotros para embarcar. La azafata que nos atiende en el mostrador está sumamente agobiada. Ni siquiera nos mira a la cara, nos pide el pasaporte y los billetes. 

Nos explica, mientras teclea su ordenador, que viajarán más pasajeros de los que tenían previsto y que por ello nos tocaría viajar en primera clase, que si nos importaba el cambio. Evidentemente no nos importa.

Además “mira tú qué casualidad”, le digo a mi marido,
“tanto decirme que me olvidara de hacer este viaje en business, para
al final acabar haciéndolo, si es que era nuestro destino, cariño.”

Odia que le hable de casualidades, destinos y cosas místicas en general. Él no cree ni en Dios ni en nada que no pueda justificar la ciencia; como buen cardiólogo, tiene el afán científico muy desarrollado. 

En cambio yo, ni creo ni dejo de creer. Prefiero pensar que después de esto habrá algo más, pero no soy fanática de ningún extremo. Creo en el destino y creo que para conseguirlo tenemos que trabajarlo y luchar por ello.

Por fin cruzamos la pasarela que nos conduce hasta el avión. Son las tres menos cuarto de la madrugada. La noche es fría y está muy estrellada, es una noche muy bonita. 

Le doy la mano a Charley, lo sujeto fuerte y le digo que le quiero. No termino de acostumbrarme a los aviones. Aunque me encantan, me dan mucho miedo. Para mí es como quien se monta en una montaña rusa, que sabe que va a pasar miedo, pero sabe que es seguro. Charley, que ya me conoce, me coge la mano con fuerza y no me suelta mientras nos dirigimos al avión.

 

 

 



Capítulo 2. El avión

 

Estamos en la parte central de primera clase. Los sillones son grandes y confortables. Ni tocas el sillón de delante ni te molestan los de atrás. Me siento al lado de la ventana, me gusta ir viendo cómo nos alejamos del suelo. Mi marido siempre me dice que soy masoquista. Pero me remito al símil de la montaña rusa, no me gusta viajar en avión pero me encanta.

Aún siguen entrando pasajeros. El militar ha corrido la
misma suerte que nosotros y también le ha tocado el business de viajar
aquí. Se ha sentado en la parte delantera. La azafata no solo le ha llevado a
su sitio sino que además ya le ha tomado nota de lo que quiera que le sirva. 

Sinceramente es que no me extraña. La gente tiende a ayudar más a las personas que más nos agradan a la vista y por lo tanto mostrarse con mayor simpatía y confianza.

Otro que no ha corrido la misma suerte que el militar pero sí la misma que nosotros ha sido el macarra tatuado. La azafata lo acompañó a su asiento pero le ha hecho esperar, al igual que a nosotros, para pedirle un mísero vaso de agua.

Sin embargo, alguien sí que ha tenido más suerte que los demás. A mi gran amigo el guapo modelo le ha tocado sentarse al lado del macarra tatuado y parece contento. Yo también estaría contenta de que el azar me permitiera sentarme al lado del tío por el que he babeado toda una cola de espera.

Justo a nuestro lado se han sentado la pareja de la niña consentida. Posiblemente sea hija única y tal y como les ha salido la misión de papis, entiendo que no tengan más.

El padre es muy clasista. Está acosando a la azafata porque hay gente que no debería haber en esta zona del avión. Nos mira a todos con aires de superioridad y repulsión.

La mujer está horrorizada con el macarra tatuado y el marido me ha mirado más de una vez con desprecio e incluso asco me permito decir. No entenderá qué hace una señora mayor con un traje de flores de mi época más hippie.

Me lo compré en uno de nuestros viajes a Jamaica. La verdad que le quedaba mejor a las nativas que a mí. Incluso Charley se ridiculiza cuando me lo pongo, pero es que a mí me encanta. Le tengo un cariño especial. 

Me lo vendieron muy barato en un rastro. La chica que me lo vendió insistía en que me quedaba muy bien aunque yo me veía horrorosa. Acabamos intimando en pocos minutos y me contó la historia del traje.

Los hacía su abuela, que en paz descansaba. Aunque querían guardarlos como recuerdos, ya que solo les quedaban unos pocos, la situación económica les obligaba a venderlos.

Ese traje en especial había sido diseñado para una boda poco convencional que consistía en rituales nocturnos en la playa. Los novios tenían que desnudarse en medio de la ceremonia para meterse en el agua y así purificar el alma antes de recibir la bendición que les permitiría gozar de un amor puro y eterno.

Acabó gustándome más la historia que el traje en sí, por lo que me lo compré. Antes de irme, la chica que me lo vendió me dijo que su abuela era bruja y que había hechizado el traje para que la mujer que lo vistiera gozara de salud, amor y prosperidad. Desde entonces me gusta ponérmelo en mis viajes.

Entre mi vestimenta, bastante llamativa tengo que decir, y la de mi marido, con unas zapatillas de cuero, con los dedos al aire, unos pantalones cortos marrones y su polo verde preferido que se había puesto también el día antes, teníamos a esa pareja de pijos desorientados.

Mi marido no se suele vestir tan mal nunca. Es más, siempre se pone lo que yo le digo, porque si es por él estaría todos los días con la misma ropa, como si del uniforme de trabajo se tratase.

Pero hoy, al igual que en todos nuestros viajes, si yo me pongo el traje jamaicano, él se pone lo que más me molesta y así estamos empatados. Detesta que no me deje el traje de boda jamaicano en casa. 

Si es que entre más años tiene, más niño se hace. Pero como le digo yo siempre. Ya hemos vivido demasiado tiempo y en demasiadas modas como para seguir dejándonos llevar por una y otra.

Nosotros nos queremos como somos o al menos nos soportamos día a día. Son más de cincuenta años juntos y en honor a la verdad. Desde hace ya mucho tiempo no me imagino la vida sin él.

Ya casi nos toca pedir algo de beber. La azafata está atendiendo a los que están detrás de nosotros. Por fin llega a nosotros. 

“Buenas noches, ¿desean algo de beber o de comer?”,
nos pregunta. 

“De momento solo queremos agua”, dice mi marido.

Mientras nos sirve el agua con sus respectivos vasos, el llanto de un bebé invade la zona pija del avión. El señor pintoresco, papi de la niña malcriada de rosa, pone malas caras y llama la atención a la azafata. 

Le exige que haga callar al bebé. Desde luego, como si acaso esa pobre empleada de Air Forces pudiese hacer algo. Este hombre es un pedante, como muchos pacientes que he tratado en mi vida. 

Nunca han sido nadie y sin embargo siguen siendo nadie para la gente que realmente les importa. Traducen esa frustración de impotencia en quiénes sí puede por su posición; su mujer, su hija, una pobre empleada de Air Forces.

Lo único que sé, es que cuando llegan a sus camas, se siguen sintiendo vacíos, incompletos, subordinados, infelices, impotentes y totalmente fuera de lugar.

El macarra tatuado no para de hacer gestos de enfados y molestias frente a las impertinencias del señor pintoresco. No es para menos, todos los que estamos alrededor de él, escuchándolo, nos estamos asombrando por tanta prepotencia.

Parece ser que este hecho está provocando una conversación más profunda entre el guapo modelo y el macarra tatuado, lo que me alegra, porque al guapo modelo se le veía muy preocupado cuando dejó a su madre en el aeropuerto y creas o no, entablar conversación con alguien que te agrade ayuda, y más si encima te gusta como hombre.

El señor pintoresco sigue r que r, volviendo loca a la azafata cada vez que pasa por ahí. Incluso le pide que le cambie de sitio, lo que ha provocado que el macarra tatuado salte diciéndole que mejor que se calle ya, que si no ve que el avión está a reventar y que si no quiere viajar con pobres y niños llorones, que aún está a tiempo de bajarse del avión.

El señor pintoresco, sorprendido porque alguien de clase inferior se dirigiera con ese desparpajo hacia su persona, se ha indignado de forma que han tenido que intervenir tres auxiliares de vuelo para poner orden. 

Hubo un momento en el que era imposible entender lo que estaban diciendo. Discutían gritando a la vez. El guapo modelo ha tenido que sujetarlo de la mano para sentarlo y evitar así que la discusión fuese a más.

Mientras tanto, la señora del señor pintoresco se ruboriza avergonzada de su marido. No es para menos después de la que está liando. Posiblemente debe estar acostumbrada a vivir situaciones similarmente parecidas.

Finalmente una de las azafatas está buscando a otras tres personas de los asientos delanteros que no les importe cambiarse de zona, básicamente para intentar evitar mayores conflictos entre los pasajeros.

Hay mucho estrés, estamos todos cansados, han sido muchas horas de espera en el aeropuerto. El avión está a reventar y lo que menos necesitamos todos es este mal rollo.

La histeria colectiva puede ser la peor consecuencia con la que se pueden dopar estos empleados de Air Forces, por lo que veo normal el ímpetu que está poniendo la azafata por conseguir cambiar al señor pintoresco y familia a otro lugar.

Aunque, para mala suerte de la azafata, encontrar tres asientos le está siendo un imposible. Sin embargo, encontrar uno y mudar así al macarra tatuado es más factible.

En cambio, por si no fuera poco, el macarra tatuado se niega a cambiarse de lugar. Dice que él no tiene ningún problema con su sitio, que jamás había soñado poder viajar en primera clase y que no podía estar más a gusto.

Además añade que ha hecho migas con el compañero de sitio y
no ve el por qué tiene que cambiarse, “yo no tengo ningún problema” dice,
“si ese señor sí lo tiene que se cambie él, o mejor, que se espere a otro
avión y deje esos sitios para algunos de los que se han tenido que quedar en
tierra.”

La azafata desquiciada, finalmente solo ha conseguido un asiento. El señor pintoresco no tiene más remedio que quedarse donde está. Me parece genial, ahora estará intimidado e incómodo durante las cuatro horas que dure el trayecto.

A ver si aprovecha esta oportunidad para aprender a tolerar su frustración. A aprender que cuando no tiene razón, es que no la tiene. Y que cuando se le antoje algún capricho infantil, sepa saber estar con la negativa sin caer en la vulgaridad y la prepotencia egocéntrica.

El macarra tatuado me ha sorprendido. Desde luego se dirigió al señor pintoresco de forma muy característica a su apariencia: con malos gestos, gritos, malas palabras, con malas formas en general. Sin embargo, el mensaje en sí fue claro y su actitud, transparente.

Además, ha sido como nuestro portavoz. Seguramente más de uno estaba deseando decirle lo mismo. Pero claro, quién es el bonito que de buenas maneras le dice al señor pintoresco que debe callarse y aguantar como todos sin que por ello desate una incómoda discusión de lo más inapropiada que termine por importunar al resto de pasajeros. Solo un macarra vividor puede tomar esta actitud. Básicamente porque está acostumbrado a ello y además, no pierde nada; es más, refuerza su conducta de que con malas formas se puede convivir. Aunque no siempre le funcione, solo le basta una para reforzarse positivamente hacia dicha conducta.

Esta situación le ha venido bien a mi amigo el guapo modelo porque ahora están hablando bastante. Como madre no me gustaría un niño así para mi hijo; así me refiero con ese carácter y esa forma de ver el mundo. Visión aprendida por la vida que le ha tocado vivir. Aunque si es lo que ha elegido mi hijo y es lo que le hará feliz, ¿cómo voy a oponerme?

Además, el macarra tatuado tiene un corazoncito como todos. Solo tiene fachada como todos ellos. Tan solo hay que saber o tener la suerte de atravesar esa coraza que les protege del sufrimiento y entrar en su corazón haciendo sacar de él, lo más dulce de ese ser humano.

Finalmente el señor pintoresco y familia han tenido que quedarse en ese sitio, sin más dilación que soportar tener a gente económicamente inferiores a su alrededor.

La cara del señor pintoresco es un poema. Está amenazando con demandar a la empresa Air Forces y presentar varias quejas hacia los auxiliares de vuelo que lo están atendiendo.

Se cree con más derecho que nosotros porque él ha pagado por viajar en primera clase y nosotros no. Posiblemente sus amenazas queden en nada. Si él es feliz amenazando que lo haga, no va a conseguir nada con ello. 

El bebé sigue deleitándonos con su llano angelical. La madre está cantándole una canción de cuna. No consigo escuchar bien la letra de la canción pero la melodía y su tono de voz lo dicen todo. Hay tanta ternura en ella.

El señor pintoresco vuelve a la carga, esta vez pide paracetamol o algo para su dolor de cabeza o cefaleas, como le ha dicho a la empleada con más paciencia y más profesionalidad de Air Forces. La azafata le cuenta que tienen a su disposición unos tapones para sus oídos. Son para evitar que te entre agua en la piscina, pero le servirán para evadirse del ruido. Son de un compañero de ella, están sin usar y ve que puede ser la mejor opción para mantener al pintoresco señor callado y tranquilo. En principio parece no hacerle mucha gracia, pero acaba aceptándolos. 

Ha pasado un rato grande, no sé, quizá una hora u hora y
media, y el señor pintoresco parece estar dormido. Mientras tanto su esposa
sigue leyendo una revista de esas que ponen en el sillón sobre los souvenir
que pueden adquirir tanto en el avión como en el aeropuerto, además de otros
asuntos como moda, tiempo y sociedad.

La verdad es que no es tan interesante como para concentrarte tanto. Posiblemente intente evadirse de toda esta situación que sin duda le ha podido. Primero el espectáculo en el aeropuerto y ahora repetimos función en el avión.

La niña ha encendido su teléfono móvil, es bastante curioso que con esa edad tenga un móvil y debe ser suyo porque ha puesto una canción de Britney Spears. No puede tener el móvil encendido y mucho menos incordiar a los demás con música. Es algo que está completamente prohibido legal y moralmente. Su madre le ha dicho que debe apagarlo pero la niña le ha dicho que no. Su madre, disgustada y sin energías, ha preferido mantenerse al margen y dejarla que haga lo que quiera.

Tal y como funcionan las cosas en su familia, la niña acabará teniendo el móvil encendido discuta o no su madre con ella o con quien sea. Sin embargo, la niña, que no se siente satisfecha pudiendo hacer lo que quiera sin llamar la atención de su madre, decide poner la música de su teléfono móvil a más volumen.

La madre vuelve a reprenderla una vez más. No obstante, el padre, que debía estar en la fase REM del sueño, se despierta bruscamente y de mal humor. Le quita el móvil y se lo apaga mientras le grita que debe estarse quieta. La niña asustada por la reacción de su padre echa a llorar desconsoladamente. La madre cansada de tanto espectáculo ha perdido los nervios y le ha gritado al marido que las deje en paz. El señor pintoresco muy agresivo le agarra la mano y le dice que no vuelva a dirigirse a él de esa forma y mucho menos delante de la gente. La señora, intimidada ha devuelto su mirada a la revista que mantenía en su regazo.

Poco después la coge, la coloca a un lado del sillón y se va hacia el baño. Pasados alrededor de unos quince minutos sale del baño y vuelve a su sitio. Una vez más, sale con un pañuelo blanco entre las manos. Tiene los ojos hinchados y la nariz roja. Evidentemente ha estado llorando todo este tiempo en el baño. La pobre señora. Me avecino a pensar que posiblemente sea una víctima de violencia de género. Sino de forma física, sí que psicológicamente.

La señora es una auténtica sumisa tanto de su marido como de su hija. La tienen anulada con tanto grito y tanta discusión. Se nota que ella casi nunca o nunca le lleva la contraria, que hace siempre lo que él quiere y que cuando ella no está de acuerdo, él la avasalla con su superioridad y sus malas formas.

Caprichosamente es la misma actitud que ha aprendido su hija, la niña de rosa. Trata de la misma manera o incluso peor a su madre. Mientras que al padre sí que le muestra más respeto. Solo bastaron pocos pero intensos gritos, unidos a esa mirada psicótica con la que mira a su esposa y a su hija para dejar a la niña consentida de rosa callada en su sitio. Debe ser por eso por lo que el padre no entiende cómo con la madre no ocurre igual. Cómo a su madre no la respeta nunca. Por ello le molesta tanto cuando las ve discutir. Considerará que si la niña llora o habla mal de su madre no se debe precisamente a la mala educación de la niña, sino a que la madre no sabe manejar a su hija. La niña consentida de rosa se convierte siempre en la víctima mientras que la madre no sale de ser el verdugo. 

El señor pintoresco parece que vuelve a coger el sueño, o al menos lo intenta con sus ojitos cerrados y sus tapones en los oídos.

Nos comunican que debemos estar sentados un tiempo prudente porque el avión está pasando por unas turbulencias. Se está moviendo bastante. Es la parte del vuelo junto con el aterrizaje que más miedo me da.

Sería como la bajada de la montaña rusa que se convierte en círculo y sales mareada y rezando por tu alma. Son estos momentos de los viajes en avión que me hacen arrepentirme de estar subida en uno.

La niña de rosa se le ha antojado ir al baño, dice no aguantar más. La madre le repite pacientemente una y otra vez que en estos momentos es imposible levantarse. Hay que estar sentados y debidamente abrochados.

La niña insiste con chulería, pero esta vez la madre no cede ante sus chantajes y se mantiene firme en su decisión de no dejarla ir al baño hasta que, al menos, el personal del avión nos indique lo contrario.

La niña consentida no está acostumbrada a recibir un no por respuesta, por lo que se toma las molestias de despertar al padre. El señor pintoresco, con su notado mal despertar escucha únicamente su versión. 

“Papi me estoy haciendo pis y mamá no me deja ir al baño,
¿me dejas tu?”, 

“Pues claro, hija, desabróchate el cinturón y vete.”

La madre ya cansada ignora el peligro que puede correr su hija. No avisa a su marido de las noticias de los auxiliares de vuelo y se mantiene al margen.

La niña consentida se levanta con su ropita rosa. Se dirige
al baño mientras un desafortunado “bache” aéreo la tira para
atrás. La niña ha volado hacia atrás unos metros. Se ha estampado con uno de
los sillones, quedando tumbada en medio del pasillo. El señor pintoresco
descompuesto por la situación se levanta y la recoge. Se sientan y como si de
un demoníaco poseído se tratase, culpa su mujer del peligro que acaba de vivir
la niña. Mientras tanto, ella le comenta que las azafatas avisaron de
turbulencias y que debíamos permanecer sentados en nuestros asientos, pero que
la niña no ha querido hacerle caso. El señor pintoresco enfurecido le ha dado
un ligero golpe en la frente mientras le decía, “¡tú eres tonta!”

La señora ha retomado su mirada hacia el suelo del avión mientras que ignora el resto de amenazas e insultos de su marido. Si antes dudaba de que en su relación existiera el maltrato físico, ahora no me cabe duda alguna.

Desde luego es una situación que nadie debería permitir. Pero ni ella vivirla ni nosotros presenciarlo. Sin embargo así ha sido y a ver quién le dice nada a este señor, si es que se le puede llamar así.

Seguramente si lo hiciese alguno sería ella quien saliese a
defender a su marido. Las víctimas de malos tratos acaban desarrollando un
sentimiento parecido al síndrome de Estocolmo de los secuestrados. Admiran,
respetan y no contradicen por nada del mundo a sus “dueños”. Cree
estar protegida y que su seguridad depende exclusivamente de él.

Si no es ella la que consigue ver que tiene un problema y
grave, no hay nada que yo o cualquiera pueda hacer. Sin duda, este ser
pintoresco cada vez me cae peor, es lo que podríamos denominar abiertamente
como un hijo de puta. Aunque es un hijo de puta víctima de un proceso de
socialización que le ha enseñado que debe ser el dueño de una mujer y su deber
además de “cuidarla” es dominarla en todos los sentidos.

La niña de rosa parece que disfruta cuando su padre maltrata a su madre. Para ella, por lo que se ve, su madre es un ogro que nunca lleva razón mientras que su padre es el digno de respeto, admiración e incapaz de errar.

Mientras tanto el macarra tatuado habla con el guapo modelo. Hace señas hacia el señor pintoresco. Deben estar hablando de él. Provocando una ira y un rencor hacia el señor pintoresco que de no estar en un avión sobrevolando el océano pacífico, seguramente se enfrentaría físicamente a él.

El vuelo continúa sin ningún contratiempo. La noche es muy oscura y apenas se escucha la gente hablar. Casi todos duermen o lo intentan. Charley se ha quedado dormido desde hace rato.

Siempre le he envidiado su capacidad para dormir. No necesita ni silencio ni luz tenue o apagada, ni siquiera necesita un buen sitio donde incorporarse. Tan solo necesita tener sueño y querer dormir. Lo demás, no son impedimentos para él.

Aún recuerdo nuestra noche de bodas. Después de un largo día de nervios y celebración llegó nuestro momento más íntimo. Momento muy esperado por ambos. Hicimos el amor durante horas. Cuando terminamos, aproveché para contarle todas las emociones que había vivido. Le contaba lo feliz que era. De repente, me sorprendió con un ligero pero profundo ronquido. Tal vez llevaría dormido un rato y yo sin enterarme. Me había dejado hablando sola. Sola mientras manteníamos una conversación cálida de enamorados – o al menos la mantenía yo. Con los años descubrí que esa noche había hecho un esfuerzo enorme por mantenerse despierto. Desde entonces siempre ha sido igual. Estamos hablando y en cuanto noto que lleva unos minutos callado, ya está claro que está durmiendo. Al principio me molestaba un poco pero ahora me encanta. Es tan tierno. Parece un bebecito dormido. Me encanta observarlo, se le ve tan vulnerable.

Aprovecho que está dormidito para cogerle de la mano y sentirme protegida. Soy incapaz de dormirme en un avión y mira que he hecho viajes muy largos, pero es superior a mí.

Remitiéndome a la montaña rusa, ¿quién sería capaz de dormirse en una? Pues lo mismo para mí en los aviones. Además este viaje está siendo un tanto movidito. Entre la gente que viaja conmigo y las turbulencias por las que pasamos, dormir, lo que es dormir, está en el final de mis planes.

Ha vuelto a pasar la azafata por si queremos algo. Le pido un botellín de agua, bebo unos sorbos y voy al baño. Charley no se ha enterado ni de la azafata ni de mi paseo al baño. Me puedo ir con otro hombre que él ni se entera. 

El avión vibra como los nuevos teléfonos móviles. Estamos pasando por diversas tormentas y nos vuelven avisar de que debido al mal tiempo tenemos que permanecer en nuestros asientos.

Menos mal que he ido al baño, porque entre tanto “bache”
nos hemos pasado la mitad del viaje sentados y bien abrochados. Aunque
sinceramente al menos yo, siempre estoy en mi sitio, con el cinturón bien
abrochado y agarrada a mi marido.

Una nueva sacudida desestabiliza el avión. Vibramos tanto que caen las mascarillas de oxígenos desde el techo de cada asiento. El miedo se apodera de mí.

“¡Charley! ¡Charley!” intento despertarlo. 

El bebé llora. La gente murmura, se escuchan gritos al compás de las subidas y bajadas del avión. La gente llora. Esto es malo, muy malo. Normalmente yo soy la única histérica pesimista del avión. Pero ahora somos más de mi calaña. Esto me preocupa. Mi marido duerme del tirón. Con tanto ruido y ni se inmuta. Mis intentos por despertarlo parecen en vano. 

“Charley, cariño, por favor despierta”, le grito ya
desesperada.

¡Dios mío! No se mueve. Compruebo si respira. ¡No respira! Le tomo el pulso. ¡No tiene! 

“¡Por favor! ¡Por favor! Mi marido no respira. ¡Por
favor! Que alguien me ayude”, grito frenéticamente.

Nadie viene. Todo el mundo grita. Una alarma ha empezado a sonar por todo el avión. ¡Dios mío! Estamos descendiendo. La gente grita desesperadamente.

Mi marido ha muerto mientras dormía. No ha habido nadie que haya acudido a mi llamada de socorro. Me agarro fuerte a él. Me pongo la mascarilla de oxígeno y empiezo a rezar.

Padre nuestro que estás en los cielos. Santificado sea tu
nombre. Venga a nosotros tu reino y hágase su voluntad aquí en la tierra como
en el cielo. Más líbranos del mal. Amen.

¡Dios mío! Haz que todo pare. Haz que todo acabe ya. Las luces se han apagado. Solo están las pequeñas de emergencia. Seguimos descendiendo. Recuerdo a Joel, en cómo le sentirá la noticia de nuestro accidente y respectivas muertes.

Pienso en José, su marido. Cómo lo apoyará. No quiero quedarme sin volver a verlos, pero ha llegado nuestra hora. Primero Charley y ahora yo. Me reuniré con él donde quiera que esté.

Siempre creí que sentiría miedo pero no es así. Me siento bien. Asumo mi muerte. Asumo que ha llegado mi final. Mi vida sin Charley ya no sería mi vida. Qué mejor momento para irme con él.

Miro al señor pintoresco y familia. Él sujeta con fuerza la mano de su hija. Mientras tanto la niña consentida y su madre se abrazan con temor. Es una pena que después de tanta indiferencia hacia su madre sea en este duro momento cuando se dé cuenta de quién da el amor en su familia. Lástima que nuestro destino no le deje aprender de su gran error.

Se escucha mucha gente llorando, gritando, rezando. No hay señal de los trabajadores de Air Forces, ni el piloto nos ha hablado. Estamos cayendo hacia nuestro final. El avión desciende sin ningún control.

El guapo modelo está teniendo un ataque de pánico. Patalea y mueve los brazos como un loco. El macarra tatuado lo abraza fuerte para tranquilizarlo.

Charley sigue sin despertar pero no me suelto de él. Le
miro, “cariño, espérame, ya mismo voy contigo”, le digo asustada. Solo
quiero que esto termine ya.

Cómo unos minutos se pueden convertir en horas. Es desesperante. Seguimos cayendo en picado. Un fuerte viento invade el fuselaje. Las maletas pasando volando por encima de nosotros. La histeria colectiva se hace notar. 

Pienso en mi vida. En cuando era niña y soñaba con ser mayor. Cuando mi madre me arropaba o cuando mi padre llegaba de trabajar. Pienso en el primer beso con Charley, en nuestras primeras miradas, en la primera vez que hicimos el amor.

Pienso en Joel, en su mirada cuando lo conocí en mi consulta y en su mirada cuando lo dejé casado con José en España. Pienso en cómo había conseguido cautivarme convirtiéndose en una pieza tan importante en mi vida. Pienso en su día de bodas. En lo nervioso que estaba. En cómo me decía lo mucho que me quería y en cómo siguió todos los consejos que le di.

En mi primer examen en la universidad. En cuando me gradué. En los cotilleos del instituto. En mi primera borrachera con mis amigas. En el día de mi boda.

En el día que me enteré que no podría ser madre. En el último atardecer en África con mi marido. En las mañanas que sin decirnos nada tan solo mirábamos al mar.

En las olas rompiendo en la orilla. En la noche estrellada de antes de embarcar en este infierno. En los consejos de mi abuela antes de casarme. En cómo había sobrevivido a tal fatídico accidente de coche.

En cómo conocí a Charley. En las noches en nuestra casa. En el primer día en mi consulta. En mi primer paciente después de la universidad, un esquizofrénico que cuando creía tenerlo controlado se me suicidó.

En mi último cumpleaños. En las palabras de la nativa jamaicana sobre el futuro de las que vistieran el traje de su abuela. En las noches de invierno cuando escuchábamos llover mientras nos mirábamos.

Quiero cerrar los ojos. No quiero ver más. Quiero terminar ya. Quiero despertar y encontrarme caminando de manos con mi marido mientras vemos un hermoso atardecer.

 

 

 



Capítulo 3. El despertar

 

¿Dónde estoy? ¿Qué ha pasado? Está todo en silencio. No sé si estoy consciente. Tengo frío y no puedo moverme. Noto mis pies mojados, el agua va subiendo poco a poco. Un suspiro de aire me devuelve el aliento.

Estamos parados. El avión está destrozado. Hay agua donde antes había suelo. Se escuchan pocas voces pidiendo auxilio. Miro hacia mi izquierda. Mi marido Charley no está, tampoco su asiento.

Miro hacia el señor pintoresco y familia. No consigo verlos. Hay sillones y restos del fuselaje donde antes estaban ellos. Miro hacia el macarra tatuado y el guapo modelo. Están exactamente iguales que como los vi antes de cerrar los ojos y posiblemente haberme quedado inconsciente por el impacto. 

No lo puedo creer. Hemos tenido un accidente de avión. Esto es real, pero ¿dónde estamos? ¿Por qué hay agua en el fuselaje? ¿Dónde están los sillones que faltan y dónde está mi marido Charley?

Escucho como alguien camina sobre el agua que ahora es nuestro suelo. Son dos personas. Gritan que si hay alguien con vida. Es mi oportunidad para salir de aquí. 

“Estoy aquí” les digo. Sin embargo siguen insistiendo
en preguntar si hay alguien con vida. Intento hacer un esfuerzo por hacer ruido
en el agua con mis pies, pero parece que tampoco funciona.

Intento gritar con toda mi alma pero no puedo. No entiendo qué me está pasando, cómo no me escuchan. Los puedo ver. Son un hombre corpulento y una mujer bajita que cojea al andar. Están ayudando al macarra tatuado. Parece que está bien. Ojalá que también lo esté el guapo modelo.

El bebé no se ha vuelto a escuchar. ¡Dios mío! ¿Qué ha pasado aquí? ¿Dónde están todos? ¿Por que yo sí y otros no? Tan solo veo a esas dos personas de pie, ayudando al macarra tatuado. ¿Qué pasa, no hay nadie más que pueda levantarse? El macarra tatuado está bien. Se ha quedado intentando reanimar al guapo modelo que parece inconsciente. Mientras tanto los otros dos buscan más supervivientes. Yo vuelvo a intentar hablar pero aunque me parece que esté gritando, la verdad es que nadie me escucha.

Estaré muerta. Pero de ser así, por qué no veo a Charley y por qué estoy en un sitio tan horrible, sufriendo sin poder moverme. Miro atentamente a la chica bajita que cojea. Ella está conmocionada mirando de un lado a otro. Está tan impresionada por el desastre que está presenciando que realmente mira y mira pero sin buscar nada.

Continúo observándola sin cesar. Espero poder coincidir con su mirada y poder trasmitirle que necesito su ayuda, tarea que empieza desmoralizarme.

Creo que estoy herida y cada vez tengo más frío. No es nada bueno que esté así. Necesito ayuda urgente, tengo que hacer algo. El guapo modelo parece estar bien. Ha recuperado la conciencia y tiene un golpe en la cabeza, pero el sangrado le ha parado en poco tiempo por lo que parece que pueda ser leve.

Se han levantado él y el macarra tatuado. Juntos comienzan la búsqueda muy desesperadamente. El agua está muy fría y estoy perdiendo sensibilidad.

El guapo modelo tiene una cara de pánico mientras observa de
un lado a otro. Por fin me mira. Le miro fijamente y le intento transmitir que
le necesito aunque no hace falta, ya lo sabe. Se dirige hacia mí lo más rápido
que puede. “David ¡aquí! Hay una señora viva. Señora, ¿está bien?” Sí,
le digo asintiendo con la cabeza. Bien, ahora que me has visto, pienso. 

Es mucho más guapo de cerca y tiene una mirada muy positiva, se nota que es un buen chico y que la vida no le ha sonreído. Ha llamado a David y se aproxima el macarra tatuado. Encantada David, si supieras que para mí ya eres el macarra tatuado, portavoz de los clientes de Air Forces, pienso mientras le dedico una sonrisa. David y el guapo modelo intentan desabrocharme el cinturón y es paradójico. Mientras que antes me salvaba la vida, ahora puede quitármela. David consigue arrancarlo con fuerza y me coge en brazos como mi marido Charley en nuestra noche de bodas, la única vez que lo hizo. Me pregunta si estoy bien y no sé si lo estoy. Tengo frío. Apenas siento las piernas. Me duele el cuerpo y no puedo hablar. Intento girar la cabeza en busca de mi marido. No puedo creer que no lo vaya a ver más. Se me hace imposible.

“Estamos a pocos kilómetros de la orilla. Tenemos que
salir de aquí. No sabemos si esto puede aguantar”, dice el hombre
corpulento señalando hacia el frente, por una gran apertura en medio del avión.
Aunque sería más correcto decir en el medio, porque la verdad es que solo somos
un trozo pequeño del avión.

Pero, ¿dónde está el resto del avión y la gente? ¿Dónde coño estamos? El macarra tatuado, David, me ha dejado con el guapo modelo, sentados en unos sillones.

Me mira los pies y al parecer solo tengo un pequeño rasguño. Me han tapado con una manta y ya no tengo tanto frío. Observo de un lado a otro. Apenas hay sillones donde antes estaban. Apenas hay personas y la mayoría están muertas.

Los restos del avión están inclinados. Ahora estamos en la parte izquierda, donde hay menos densidad de agua. La mujer bajita que cojea, el señor corpulento y el macarra tatuado siguen buscando supervivientes entre tanto revuelo de sillones y demás restos del avión.

Se oye una voz, forzada, que pide ayuda a unos metros del guapo modelo y yo. El guapo modelo se dirige hacia el sonido y alerta a los otros de un posible superviviente más.

Todos se acercan y entre el hombre corpulento y David apalancan los sillones; parece ser que debajo se encuentra la persona que está pidiendo auxilio.

Consiguen retirarlos y ahí están la esposa del señor pintoresco y la niña de rosa. La mujer apenas se mantiene derecha y camina con gran dificultad.

La niña no se separa del lado de su madre y vienen hacia mí apoyada en el hombre corpulento y David. La niña anda sin uno de sus zapatos. Mientras se acercan me fijo que lleva una pulserita rosa, muy mona, en el tobillo descalzo. 

Al lado del pie de la niña consentida está lo que parece la cartera de Charley. ¡Ay, dios mío! No puede ser. Me levanto muy despacio. Me noto muy débil, pero tengo que ir hasta ella. Me armo de valor y utilizando los restos de lo que fue nuestro avión altamente equipado de primera clase, me voy apoyando rumbo a la cartera.

El guapo modelo me grita que a dónde voy. Viene rápidamente
hacia mí y me sujeta. “¿Qué ocurre, señora? ¿A dónde va?” Le señalo como
buenamente puedo hacia la cartera. “Bien, espéreme sentada allí, donde la
dejé antes y yo se la traigo, ¿de acuerdo?” Asiento nuevamente con la
cabeza y ayudada por él vuelvo a mi sitio. Él se va hacia la cartera, la coge,
me la trae y me la da. “Si necesita cualquier cosa aquí estoy yo. No intente
hacerlo usted sola”, me dice.

Abro la cartera y ahí está. Es el DNI de mi esposo. Una angustia me sube desde lo más profundo de mí ser y un ataque de rabia me provoca un llano largo, ansioso y desesperante. El guapo modelo me abraza. Lo abrazo con todas mis fuerzas y sigo llorando. No puedo parar. Quisiera dejarlo ya, pero es que no puedo. No puedo parar de llorar. No puedo. Mi marido ya se ha ido para siempre y abrazando al guapo modelo me siento como si estuviera abrazando a mi hijo, Joel. Una mayor tristeza me consume y más lágrimas derramo sin cesar.

Por un momento temo que no vuelva a ver a mi hijo jamás y en cómo le sentará la noticia del accidente. Creerá que estamos muertos. Pero al instante pienso que podría volver a verlo, si dejo de llorar, si lucho por salir de este fuselaje que, además, cada vez está más invadido por el mar. Me tengo que enfrentar a esta situación. Si mi destino fuera morir ya lo habría hecho y ahora estaría de manos con mi marido Charley viendo algún hermoso atardecer.

Sin embargo estoy aquí viva. Abrazando al guapo modelo mientras le lleno la camisa de lágrimas y mocos. Con la cartera de mi marido en las manos. David se acerca a nosotros, le pregunta al guapo modelo cómo está. Él le dice que bien.

Yo ya me estoy calmando. Me voy sintiendo mejor. Ya puedo controlar las lágrimas. Me separo suavemente del guapo modelo. Le miro a los ojos y le digo gracias.

Él me sonríe y me pregunta que si estoy mejor, asiento con la cabeza a la vez que le digo sí. Ya puedo hablar. La angustia y la ansiedad de no querer asumir lo que realmente sabía qué estaba pasando pudieron conmigo.

“Me alegro que esté mejor, señora”, me dice David. “Tenemos
que salir de aquí cuánto antes”, le dice al guapo modelo. “Esto se hunde
y los demás ya han preparado unos cuantos sillones para utilizarlos como balsa
para llegar hasta la orilla, está amaneciendo y la mar está tranquila, tenemos
que irnos ya.” 

El guapo modelo le asiente. Se levanta y regalándome una
bonita sonrisa me dice: “Vamos, señora, es hora de irse, nos espera un
bonito barco, cortesía de Air Forces en respuesta a nuestras quejas por el mal
servicio.”

Inevitablemente consigue sacarme una carcajada. Me levanto
muy despacio ayudada por el guapo modelo. Me sujeta de la mano, se inclina
hacia el sillón y me recoge la manta. Me la pasa por encima y me acurruca. “No
se la vaya a dejar aquí que le hará falta, le advierto que nuestro barco tiene
el aire acondicionado a tope.”

Nos dirigimos hacia el resto de supervivientes. Solo están el hombre corpulento y David esperando por el guapo modelo y la vieja del traje de flores.

“Ya hemos mandado al primer grupo hacia la orilla, nosotros
somos los siguientes”, dice el hombre corpulento.

Quiénes están en el primer grupo, le pregunto. “Tres
señoras jóvenes, una niña rubia, un joven militar que volvía a su patria y un
señor de unos sesenta años.”

“¿El señor viste con un polo verde muy usado, pantalones
cortos y zapatillas con los dedos al descubierto?” pregunto de forma
automática. “No”, me dice. “Llevaba camisa oscura y pantalones
largos. ¿Con quién viajaba, señora?” me pregunta el guapo modelo.

Me quedé en silencio unos segundos y pensé, por qué pregunto
por Charley si tuve la suerte de poder despedirme de él. “Sola”,
contesto finalmente. No estaba preparada para explicar que mi marido había
muerto mientras dormía minutos antes del accidente.

La verdad es que la pregunta fue puro instinto, llevo tanto tiempo compartiéndolo todo con él, teniéndolo siempre tan cerca de mí y más desde que nos jubilamos. Estos minutos sin él lo estoy notando mucho, lo echo de menos, lo necesito conmigo en este momento, lo echo mucho en falta.

“Tenemos que irnos”, dice el macarra tatuado.

“Vamos, señora”, dice el guapo modelo, “como le
dije antes, seré su auxiliar de viaje personal, ¿qué le parece?” 

Es tan agradable, lo mal que lo tiene que estar pasando él
también y sin embargo me dedica sonrisas y frases simpáticas para alegrarme. “No
podría tener mejor auxiliar personal”, le digo devolviéndole la sonrisa.
Nos tumbamos sobre unos sillones de la clase pija de Air Forces, sujetados por
David y el señor corpulento, para que el mar no los aleje. 

Y con el guapo modelo remándonos con sus manos, nos dirigimos a la orilla de una playa. Una playa oscura aunque en el horizonte se aprecia el comienzo de un amanecer.

Miro hacia la orilla y delante de nosotros vemos varios sillones, entre ellos uno donde están la señora del pintoresco señor, su hija, la señora bajita que cojeaba, el señor que quise creer que podría ser mi marido fallecido, el militar fuerte y otra señora que no llego a ver. 

Detrás nuestro vienen David y el señor corpulento. Miro hacia el horizonte, me fijo en el amanecer y siento un nuevo comienzo. Vuelve a haber luz donde antes solo había oscuridad.

Siento miedo, inseguridad, desconfianza. Miro hacia los restos del avión, cada vez está más hundido. Miro hacia la derecha y allí está: son más restos del fuselaje, casi hundidos. 

“A lo mejor hay otros supervivientes allí”, aviso al
guapo modelo y este a David y al señor corpulento. 

“Sí, ya lo habíamos visto”, dice David, “lo que
pasa es que está muy lejos y desde antes hasta ahora se ha hundido mucho, seguramente
se terminará de hundir antes de que podamos llegar.”

Me dio coraje y rabia que intentaran dejar a posibles supervivientes abandonados mientras se les hundía el fuselaje, pero tenían razón, se está hundiendo muy deprisa, apenas quedan restos en la superficie.

Además, sería peligroso ir, están muy lejos de nosotros y el mar ya no está tan en calma como antes. Ya han llegado los del primer grupo a la playa. La niña de rosa sigue abrazada a su madre, al final sí que el destino le dio una segunda oportunidad para aprender que su madre es muy importante en su vida y por lo tanto tratarla como tal.

David está casi a nuestro lado, “vamos, nene, a ver si me
ganas” le dice al guapo modelo mientras sonríe y patalea con fuerza como
para llegar antes a la orilla. 

“No gracias, nosotros estamos aprovechando el tiempo en
el crucero, sin prisas, que los cuartos ya nos los sacaron, tendremos que
sacarle provecho al viaje, ¿verdad?” Me dice el guapo modelo mientras
sonríe. 

“Eso es; además, no por ir más deprisa se llega antes”,
digo yo.

David ya ha llegado a la orilla, le sigue el señor corpulento, los demás, en general, están de pie viéndonos cómo llegamos nosotros. David y el hombre corpulento esperan en el agua y el militar está hablando con la señorita sin identificar.

La niña y la mamá siguen abrazadas, sentadas, y la señora bajita que cojea está con el otro señor. Aún nos queda por llegar, se está levantando viento y la marea comienza a recobrar vida, un pequeño oleaje nos balancea y nos salpica el agua. David y el militar nos hacen señas con la mano indicándonos que nos estamos alejando. De hecho es así, el guapo modelo está cansado y ya no tiene la misma fuerza para remar por los dos. Intento ayudarle pero no puedo. Estoy muy débil y ya tengo una edad, por mucho que me pese. Una ola casi nos moja por completo, el guapo modelo se está apurando, está nervioso y yo también, nos balanceamos cada vez más.

David y el militar se meten en el agua y nadan hacia nosotros. Otra ola nos pasa por encima y nos hace zozobrar. Caemos al agua, otra ola nos pasa por encima, me cuesta mantenerme a flote.

El guapo modelo parece que no sabe nadar. Está histérico chapoteando y hundiéndose, intento llegar hasta el sillón pero la marea lo aleja cada vez más. Miro hacia el guapo modelo y temo por su vida, intento divisar a David o el militar pero entre el oleaje no lo consigo. El sillón cada vez está más lejos, lo doy por perdido. El guapo modelo está cada vez más hundido, me dirijo hacia él, me cuesta nadar, hay mucho oleaje y estoy muy cansada. El guapo modelo me ve y me pide ayuda mientras las olas lo sepultan. Vuelvo a buscar a David o el militar pero nada, no los veo. Llego hasta el guapo modelo y le grito que se tranquilice, él me agarra por la cabeza y me hunde.

Mientras me hunde intento subir pero me coge por los hombros y utilizándome, como si del sillón de Air Forces se tratase, me hunde casi sin dejarme escapatorias para salir. Intento forcejear con él pero es inútil, apenas consigo salir unos segundos para coger aire. Rezo para que lleguen pronto David o el militar o me temo que ambos moriremos. Cada vez me cuesta más controlar la respiración, la angustia se apodera de mí. El guapo modelo apenas me da tregua. Me sigue utilizando para mantenerse a flote. Cada vez hay más oleaje. Los esfuerzos por luchar contra el guapo modelo y conseguir aire son absurdos. Posiblemente muera en el intento y ni siquiera puedo asegurarme de que el guapo modelo sobreviva y así mi muerte no haya sido en vano. Sabía que corría este peligro cuando me acerqué a él, pero tenía poco tiempo para pensar y lo que sí que estaba segura era de que no podía mantenerme al margen mientras lo veía ahogarse.

Él debió advertir de que no sabía nadar y así podríamos haber distribuido mejor las personas y los grupos, pero de nada sirve ya pensar en cuál había sido la mejor opción, el mejor camino a seguir. La realidad es bien distinta. Se ofreció muy amablemente a llevarnos hasta la orilla. Me ayudó a salir del sillón donde el cinturón me había secuestrado, me ayudó a recuperar el habla y me sirvió como paño de lágrimas frente a mi ansiedad.

No le guardo ningún rencor por haberme ahogado, sé que de poder elegir, habría tomado otra alternativa, pero el instinto de supervivencia aflora cuando lo necesitamos y él necesitaba sentirse a flote mientras un sinfín de olas nos cubre repetidamente. La única pena que me queda es que igual el macarra tatuado y el militar fuerte y uniformado no lleguen a tiempo para salvarlo y vaya detrás de mí. Son mi única esperanza, aunque a juzgar por el tiempo que llevo sumergida y por el desgaste anímico que me produce la situación, poco tiempo me queda.

No consigo entender por qué sobreviví al accidente para luego morir a unos metros de la orilla y encima llevarme conmigo al guapo modelo, es lo que más me entristece.

Apenas noto la falta de oxígeno, ni siquiera tengo ya la angustia de ahogarme. No siento dolor y mi instinto de supervivencia parece haberme abandonado.

Solo pienso en Charley, en la última vez que le dije te quiero. En el calor de su mano sujetando con fuerza la mía. En cómo me sentía tan segura a su lado y en lo lejos que veía nuestro final.

Solo espero que si esta vez es la última, pueda encontrarme caminando de manos por la playa con mi marido, Charley, durante un atardecer con un cielo tan naranja que se confunda con rojo.

 

 

 



Capítulo 4. La isla

 

Deben de ser alrededor de las siete u ocho de la tarde porque el atardecer está asomando por el horizonte. Ha sido un día muy largo, duro y complicado. Debemos estar en alguna de las más de veinticinco mil islas deshabitadas del océano pacífico. En algún lugar más cerca o más lejos de nuestro destino, California.

Las esperanzas por ser rescatados nos mantienen vivos, con fuerza y valor. Esta mañana intentamos hacer fuego de manera natural y aunque en teoría teníamos lo necesario para ello, la cosa no cuajó. Los chicos encontraron madera de hibisco, que al ser poco húmeda sirve para escarbar, creando una fisura que provoca carbón, con el cual poder encender una llama. Al crear la fracción suficiente entre el palo de madera y la base del tronco de hibisco, se crea el carbón que después usando plantas secas podemos prender. Sin embargo no nos ha funcionado. Menos mal que tanto David como la señora bajita que cojea tenían mecheros. Los pusimos al sol unas horas para que se secaran y volvieran a funcionar. Mientras se secaban lo intentamos con el hibisco pero no hubo forma. 

La isla es relativamente muy pequeña, tiene lo que creemos una sola playa de arena rubia, que es donde nos encontramos nosotros. Los chicos han ido de expedición y por lo que nos han contado tan solo hay selva, rocas, acantilados y esta playa. Tampoco han encontrado agua potable aunque en su defecto han traído muchos cocos. Es lo único que hemos comido hoy. Hemos preparado una gran hoguera con restos de vegetación muerta, es decir, con plantas, troncos y hojas secas. También hemos incluido algunas hojas grandes aún verdes con el fin de encenderla cuando veamos algún barco o helicóptero cerca. Queremos que nos vean y nos rescaten y las hojas aún verdes sueltan mucho humo cuando se prenden.

Pero la paciencia es la clave y es lo que menos tenemos todos. Ha sido una noche muy larga, entre la espera interminable del aeropuerto, el caos del avión, el accidente, los muertos. Estamos todos como fuera de lugar. Aunque muchos intenten disimularlo, nadie, absolutamente nadie, es consciente de nuestra nueva realidad, una realidad tan incierta y tan fuera de nuestro alcance.

Esta mañana estuve a punto de morir ahogada por el guapo modelo, que a su vez intentaba sobrevivir a un sinfín de olas violentas. Es increíble la suerte que tuvimos, tanto él como yo. No solo nos enfrentamos a la posibilidad de morir ahogados después de sobrevivir a un terrible accidente aéreo, sino el peligro de la zona en sí, infectada de tiburones hambrientos.

David y el militar finalmente llegaron hasta donde estábamos nosotros. El militar se encargó del guapo modelo. Le propició un codazo del cual aún tiene como recuerdo el morado en el ojo derecho, con el fin de que perdiera la conciencia y así poderlo llevar hasta la orilla sin que intentara hundirlo. A David esta opción elegida por el militar no le gustó mucho y se lió una buena cuando llegaron a la orilla. David me cogió a mí y consiguieron reanimarme. Cuando desperté, totalmente aturdida, los tenía a todos mirándome. Por un momento no sabía qué había pasado, ni siquiera donde estaba, pero la sonrisa de todos al verme despertar me hizo sentir que fuera lo que fuera que estuviera pasando, sin duda, era algo bueno.

Y así fue, me habían vuelto a salvar la vida. Por un momento busqué entre las caras de todos la de mi marido. Sentí como si me clavaran un puñal en el corazón al recordar que ya no estaba conmigo.

En mi interior sentía o quería creer que al no volver a verlo después del accidente, igual, solo igual podría estar en algún otro lugar, vivo, preocupado por mí.

La niña consentida de rosa no ha querido probar ni un coco, dice que no le gustan, su madre está muy preocupada por ella, dice que echa de menos a su padre y que le cuesta creer que ya no esté entre nosotros.
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